
puestas que tematizan de modo ex-
preso el trabajo artístico y su pre-
cariedad. Es el caso del vídeo Na-
da que ganar, nada que perder, del
colectivo SomosNosotros, que
pre senta, sobre el irónico fondo de
un paraíso artificial, fragmentos de
una batería de entrevistas realiza-
das a artistas emergentes. Cristina
Garrido también se apoya en un
conjunto de entrevistas, pero en
este caso, al revés, a personas que
abandonaron la producción artísti-
ca o la esfera pública del arte (aun
cuando fuera, a veces, en el trance
mismo de emerger). Estas trayec-
torias vitales, que forran toda una

La exposición
estudia las
condiciones
precarias de la
producción artística

“

Jaime Cuenca

LAS condiciones de trabajo de
quienes producen arte contempo-
ráneo difícilmente entran a formar
parte del campo de visibilidad del
público. Los temas que tratan las
obras de un espacio expositivo y el
modo en que se tratan parecen reto
suficiente para la atención de cual-
quier visitante. Sin embargo, desde
comienzos del siglo XX, el arte fue
haciendo creciente referencia a la
producción de la obra: en vez de
quedar ocultos tras el impoluto
acabado final, los trazos del proce-
so creativo fueron ganando prota-
gonismo. A menudo, esto se res-
tringía a hacer visibles las huellas
de la creativa –y solitaria– interac-
ción de los y las artistas con el me-
dio en que trabajaran, pero, en las
últimas décadas, han cobrado im-
portancia también las condiciones
de esa interacción, esto es, el con-
texto social, político y económico
en que se desarrolla la producción
artística. El arte sigue deviniendo
metaarte al tomarse a sí mismo co-
mo objeto, pero ahora no solo des-
de un punto de vista formal, sino
reconociéndose como una práctica
social, como un trabajo. Y mien-
tras lo hace, llama necesariamente
la atención sobre la precariedad
constitutiva de ese trabajo. 

Aquí es donde se abre el campo
de interrogantes del que se ocupa
el equipo de investigación de la
UPV/EHU que ha comisariado en
el Bizkaia Aretoa la exposición
Problemas en el Paraíso: Preka-
riart, que estudia las condiciones
precarias de la producción artística
contemporánea desde una perspec-
tiva interdisciplinar. Esta diversi-
dad de enfoques se aprecia tam-
bién ahora que plantea la cuestión
entre los muros blancos de una sa-
la expositiva. Las propuestas de los
siete artistas y colectivos partici-
pantes se sitúan a lo largo de un es-
pectro que va desde un foco estric-
to en las condiciones laborales de
la producción artística hasta cues-
tiones más generales sobre la con-
figuración contemporánea del tra-
bajo y el intercambio económico.

En este último extremo se sitúa
Ignacio García Sánchez. Su parti-
cipación en la exposición resulta
del comisariado invitado de Susa-
na Blas, quien ha seleccionado
obra perteneciente a diversos pro-
yectos suyos (entre 2010 y 2018)
bajo un título tomado de un poema
de Bertolt Brecht: ¿Quién constru-
yó Tebas, la de las siete puertas?
Jugando a la manufactura de restos
visuales procedentes de supuestas
civilizaciones futuras o alternati-
vas a la nuestra, Ignacio García
Sánchez recombina el imaginario
épico que es herencia del movi-
miento obrero y lo usa para pensar

otras articulaciones posibles del
mundo del trabajo. El arte no es
aquí, en tanto que trabajo, el con-
tenido de la obra, sino un medio
para criticar y subvertir los modos
imperantes del intercambio econó-
mico. Esta estrategia adoptan tam-
bién Oriol Vilanova y Beatriz Sán-
chez: el primero, ofreciendo lúdi-
camente en su performance “duros
a cuatro pesetas”; la segunda, con
Venta online, provocando un uso
no previsto de las plataformas de
venta de segunda mano en las que
incorpora sus creaciones artísticas. 

El resto de quienes participan en
la exposición lo hacen con pro-

J. C.

SE cultiva aquí el truco antiquísi-
mo de la naturaleza, aquel que lo-
gra la línea a partir del punto, la
curva a partir de la línea, y el bulto
a partir de la curva. No en vano era
este ya el contenido del famoso
curso preliminar de la Bauhaus,
porque quien se familiarice con es-
tas transiciones hace suyo el prin-
cipio por el que crecen y proliferan
los entes naturales: las células em-

brionarias, las huevas de pez, los
pólipos coralinos. Las piezas de
Asunción Goikoetxea, animadas
de este aliento formal, parecen
evolucionar ante nuestros propios
ojos, como si añadieran silenciosa-
mente nuevos filamentos con cada
parpadeo, como si se esponjaran
en rizomas más recónditos cuando
nos damos la vuelta. Es el suyo un
tipo de arte tan arracimado a la vi-
da que se conjuga en femenino y
en plural: las artes, como en las ar-

tes de pesca o las artes textiles.
Después de todo (y antes de nada),
siempre han sido grupos de muje-
res quienes han trenzado, han cosi-
do, han remendado: ya fueran re-

des o ropas o las vidas de otros.
Esas son las artes que han creado y
recreado la vida de verdad, mien-
tras los hombres se dedicaban a in-
ventar un arte que imitara la vida,

es decir, que la matara. Hay una
enorme justicia en que Asunción
Goikoetxea sepa ahora convertir el
arte de la imitación en las artes de
la vida, y una enorme belleza.
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pared de la sala, constituyen el
oculto reverso de las que pueblan
la historia del arte. 

Por último, en el extremo del es-
pectro se encuentran dos propues-
tas que se vuelcan de un modo tan
completo en el tema de las condi-
ciones precarias de la producción
artística, que, paradójicamente, ca-
si parecen abandonar esta esfera
en beneficio de la eficacia que les
donan formas de otros ámbitos. En
efecto, la plataforma Art Workers
Rights invita a quienes trabajan en
el mundo del arte a enviar testimo-
nios anónimos sobre sus condicio-
nes laborales a través de una pági-
na web; y María Alcaide presenta
el contexto en que trabajó seis me-
ses, bajo una beca de investiga-
ción, por medio de una cámara
oculta. Tras interiorizar lo que van
planteando todo el resto de pro-
puestas, no parece injustificado,
sino, más bien, suficientemente
elocuente, que se adopte aquí el
lenguaje de la denuncia militante y
del activismo.

Varios artistas

El arte, paraíso precario
Bizkaia Aretoa, hasta el 10 de junio

Asunción Goikoetxea

Las artes
de la vida

Vanguardia, hasta el 4 de junio

Así crecen y proliferan los entes naturales

La muestra explora las condiciones materiales de la producción artística / FOTO: Itziar Zorita


